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ba UnlDfi y el Fénix Espanal 
Comp^riiz, <ie S«síU''os Reun ido^ 

m m EN lODÜS. LAS PROVINCIAS HE ESPAÑA, FRANGÍA Y PORTÜGA 
46 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sobre LA VIDÍ-—SEGUROS contra INCENDIOS. 

Subdlrecdón en Cartagena: VIUQA DE SORO Y COMPAÑÍA- Caridad 4, principal 

ACLARACIÓN 
Los beneficios concedidos A la ca

rretera de Albacete en forma de 28.000 
pia.8. parâ  su arreglo y recomposi
ción, no nos alcanzan desgraciada
mente á nosotros por ahora. Esa can-
tid<(i se invertirá eñ ios ki ómetros 
comprendidos entré el érmino de 
Molina y Puerto d'e la Caldera. 

Las canlídacles consignadíS para 
acopio de materiales que se inviertan 
en el trozo comprendido desde los do 
lores á Cartagena no sehari remitido 
todavía de Madrid y nosotros que co 
nocemos como las gastan esos seño
res de los grandes centros pues acos
tumbrados estamos á la mesura y par 
simonía del odioso expedienteo que 
retrasa y entorpece los asuntos de ma
yor importancia, desconfiamos y con 
razón sobraba, de que esas cantida
des s^ nos envíen rápidamente, tan 
rápídaniente como lo exige el aban
dono y mal estado de dicha carretera. 

Desde tiempo jrimemorial, viene el 
Ayuntamiento de Cartagena sup ien-
do—sin obligacjóO; alguna-; as defi
ciencias de la cíírecciíin de obras pú-
biicas del Estado, arreglando muy 
frecuentemente el trozo comprendido 
entre la plaza de España y el barrió 
dp San Antonio Abad, justo es que 
ahora, dicha dirección cumpla con su 
dplie?-̂  ptocediend,o á la recomposi
ción del tptal de esa inmensa vfa de 
cpn?unicacijSn con importantes pobla*̂  
cioneâ . 

Al sefior Gobernador interino de la 
provincia brindamos las anteriores 
linjeaq por si tiene á bien activar ia 
reraisî V de esps fondos áflií de que 
todo? pp̂ ' if̂ Ujái disfrutamos d'é los 
tniSQios beneficios. 

ífptAá'ALEíJhES 

Cei«,Bli)ífllado ciprio ^e\ Noite, el 
bftrón)|Btro despertó dft^u letargo y 
eo su cplî jnn^ anuncia que el tiempo 
ha cnpl^iadp , 

El iMóilé estos pasádos^fás'-bái si
do veídadérameBiie . un ienóqaeoo. 
aqui éú Cartaiéna nó estampa aeos*; 
tütbbráíl^s'á^esbh desceñía tan gruOT) 
des de la temperatura. 

Y la prueba e8,qae.duraBte el pre 
senté'iavier«o'aún DOibafoianiQ»; sepr 

¡Han pasado ya és'os díftir eú que ño 
b'fc'ciíítíitís más que ftiriiaff^r hemos 
eátradó de llébo^^ozltrr de la» «cew 
lencias del líenignb ¿lima que aquí 
disfrütátnbs abijante el invierrio. 

Si señor, sin hacer obsteotációo dei 
nlnfedká'HWséel invi«moen Cartage
na pasa'desÉpercibido^ y sl^qui, como 
«d bthis poUlácionea hubiera patrio 
tas.Cá'rta^ena'biiBn podía figurar co-
mp niík dé fá'máá benigna > estación 
JiíVer'dal', éomb lo akankó^ no hfcbe 
tódcho tíütópoi Málaga.' -

' A4tit''toído lo tnirámos i:on 1<« m»yor 
indiferencia y ni damos valor á nues
tras proeefjoflet̂  .d,e, Sem^P* Santa 
ni damos cuenta á nadie de nuestra 
excepcid^ial velada marítima. 

Así és C|ae no tenemos derecho á 
eoviî Var el desarrollo cbméríial de 
otras pibb|ÍBcionésI porque en esas hay 

quien vela por l.<i prospeiidad y aquí 
apenas si Pos acordamos que s inos 
Cartageneros. 

Quedamos pues en que esos excep 
cionfiles días de riguroso frío han pa
sado á la historia, dejando á cente
nares ¿e individuos, los unos con el 
trancazo y los otros con catarros y 
pu monias 

Han pa-iado ya loí días de hielos, 
nieves y escarchas v aho.rü esperamos 
la llegada de La Candelaria á ver si 
piora ó no piori). 

OTEMA 

Kontatice morisco 
Ya Zaida, tornas alegre 

á tu vega de Granada, 
que ya el dolor de la ausencia 
no litme nido en tú ííma ' . 
y las penas en tu pecho 
como las venturas pasap, 
relámpagos de un momento, 
fuego que no se propaga 

¡Ya dd Darro los cristales 
pueden retratar tu cara, 
ya iluminas con tus ojos 
los jardines de la Aibambra; 
ya las flores de los cármenes 
van perdiendo su fragancia, 
que mueren de envidia y celos 
al calor de tus miradas. 

Pero Alá que me castiga 
matando mis esperanzas, 
acaso porque las puse 
en unas cumbres muy altas 
y me elevé hasta los,cielos. , 
y miré al spl ikta á cara, 
no torna mis alegrías 
cuando tu ausencia se acaba. 

tio eres, Zaida; la que eras, 
no eres ya la misma, Zaida^ 
que las brisas del Damasco 
y las aromas de Arabia 
al embellecer tu i ostro 
envenenaron tu alma. 

Ya no te acuerdas de Zaide, 
ya no tienen tus miradas 
las amorosas dulzuras 
que en otros tiempos guardaban. 
Ya en tu atteiza^npm« esperas, 
silenciosa enamorada, 
para disipar loa óelos 
que mi coraífón áfbrasan. 

Ya el iamoroso coloquio 
no sorprende la mañana, 
íil'la hia del' aeá qufe asoma 
por la rojiza montaña. 
lYa te busco y no te hallo! 
lya me acercó y rio me agiiardaíl 
Cuando amante te he soñado, 
despierto 7 te miro ingrata. 

No ya de tristes ausencias . 
Son las penas que me matan, 
que soDf pesares de olvido, 
que son penas'más amargas. 

Déjame, Zaida, que llore, 
deja qñe niis tristes lágrimas 
lleve el Darro en socorriente 
á las levantinas playas. 
Deja qû e ióá ecos lleven 

' los Suspiros que nie arrancan 
la infamia de una traidora 

• y el olvido de una ángrata. 
Ya, Zaida, tornas alegre 

á tu vega de Granada, 
más no torna mi alegría, 
ni tornan mis esperanzas, 
ni vuelven aqnelioS soles 
que iluminaron mi alma. 

! Narciso Biaz de.Escovar. 
24 Diciembre 1968. ' 

Pero eses iliflos.» 
H ce muy pocos días llamábamos 

la atención de los agentes subalternos 
de la autoridad sobre los desmanes 
que á diario :cometen algunos niños 
recorriendo las calles de la población 
provistos de tiradores de goma y ape
dreando los cristales de'^llopnés y es
caparates. 

Ayer presenciamos en la calle de la 
Serreta,—que ya hemos convenido se 
encuentra huérfana de vigilancia,— 
una escena que nos trajo á la memo-
lia otras, que deben pasar seguramen
te, en las calles de cua quíer pobla
ción marroquí. 

Circulaba por la expre&ada calie on 
hombre del campo con dos pares de 
gallinas colgadas de ambos brazos; 
detrás un jovenzuelo, con su tirador 
de goma correspondiente, afinaba la 
puntería para disparar sobre el pobre 
hombre, que recibió la piedrecita en 
la oreja, arrancándole un grito dé do
lor. 

Claro es que la ccriaturita», que ya 
tendría sus diez años cumplidos, em
prendió veloz carrera hacia ia plaza 
del i-'arque sin que pudiera ser alcan
zado por la víctima de su barbarie 
que se quedó maldiciendo á los agen
tes de la autoridad que no saben po
ner coto á éstos abusos. 

Nuevamente llamamos la atención 
del señor Calvo sobre este heoho, que 
vieue repitiéndose con dolorosa fre
cuencia. 

Aunque este epígrafe p^reíca el tí
tulo de un juguete cómico repjcesepta-
ble, significa sencillamente el pleito 
qiie actualmente sostiene una bella 
coupleUsta I amada «Santaĵ —el nom-
brepohace.Ia cosa-queha actuado 
rejcientemenle, en el teatro circo de 
Murcia y la dueña de: la casa de. hués
pedes en donde aquélla habitaba. 

La coupletista dejó á la patrona co
mo garantía al pagodesu hospedage, 
algunas alhajas, la.patrona en. un día 
de apuro las «pignoró» y la bella 
cSaAta?.al repla^mácselas se encontró 
con unas cuantas papeletas^ de empe
ño fiítmantes que entregó con la co
rrespondiente denuncia al juez deins-
trpcción. 

El juzgado resolverá en definitiva 
la razón que pueda asistir á ambas 
litigantes. 

ElasoÉro-áiissStetton 
La celebre escritora, inglesa piiss 

Hesha Slrettpp ;Jlev,óse*ycr el susto 
m ŝ grande de,su vida. 

Leyaptóse á.»»* bow prdinana, y 
pidió el desayuno y los periódicos de 
la i^aflítpa. 

Abrió uno ^e éstos y vio en lugar 
preferente un artículo necrológico 
que le dejó estupe f̂acta. 

En él se deĉ a que las Jetras iĵ ngle-
sas estaban de duelo, porqu? había 
tallecido la admirable noyeUsti;^iss 
Hesba Stíejítpn. 

£1 articulq era v>n el9gio caluroso 
de la labor literaria de ésta. 

Aterrada, misa Hesba,. cogió otro 
periódico yJ i|î go un t^cero. 

Todos daban la noticia- de la 
muerte. 

Al ver aquella unanimidad, la fa
mosa novelista quedó sumida en un 
mar de confusiones. 

Llamó, á su familia y á sus criados, 
y preĝ ^̂ t̂ó̂ ^ qom ,̂ lli?ra4a voz: 

—No pj<í pî gaft̂ is; decidm? franca-i 
mente »i,e8toy,yiva 6 amérta. , 

Crayeron, Al oír aquella pregunta 
extraña que estaba loca; pero «lia les 
mostró los diarios cuyas necrologías 
la asbnbrarsn taúto. 

En aquel motfafcnto' sonó el timbre 
del feléfwno. 

Una amiga de mis* pedia detalles 
de la súbita muertp. 

— ¡Qué desgracia!—decía—¿Cómo 
ha sido eso? 

Miss Hiosba acercóse al telefono y 
contestó: 

—No sientas tanto mi muerte, que
rida amiga. 

Inmedia'tamente sft oyó un grito 
La ppbre señora, creyendo que ha

blaba por teléfono con 6ná difunta, se 
habí* desvanecido. 

Conforme abiañzal̂ a el dfa, llega-
b*n telegramas y cartas á, centena
res, <}apdp el pésapip á la familia de 
miss Hesba. 

Esta, sentada en su esicritorio, no 
cesaba de redactar cartas comuni
cando que estaba viv?, y que pen
saba no morir en bastantes años 
aún. 

La* personas quñ Ibxn á mnnifes-
tar su senümienio á la familia eran 
recihidíspor la miss, y se quedaban 
asombradas. 

Hubo que preparar éter,-pue8 algu-
nak damas impresionableg, al ver que 
las saludaba atentamente la que 
creían muerta, se desmadraban ó eran 
presa de ataques de neryios. 

Por la tarde, llenóse la calle de co
ches, enviados por las familias ricas 
amigas de la miss, para que siguie
sen la carroza fúnebre, en que debia 
ser trasladada ésta i la morada pos-. 
trera. 

A las cinco horas, en que, según 
los periódicos, se celebraría el entie
rro, llegaron á 1» que debía ser, según 
ellos, casa mortuoria, muchos caba
lleros vestidos de luto riguroso. 

Algunas Sociedades literarias en
viaron representa ciones y coronas. 

Fue tanta la aglomersQÓn, qu* 
miss Hesba tuvo que asomarse á uno 
de los balcones y decir: 

—Gracias, amigos mios. Estoy 
muy agradecida á vuestro afecto; po
ro hoy por hoy me siento buena y 
sana. No me acompuftaréis al cemen
terio tddavia, y abrigo la esperanza 
de que, antes de que llegue mi últi
ma hora, algunos de vosotro me, pre
cederán en ese viaje macabro del qu« 
nadie ha vuelto. 

Todoi aquellos caballeros la escu
charon asombir^os y des^lapu con 
melaiicóHa, meditando acerca de la 
falsedad de las noticiil necrológicas. 

Atribuyes» la equivocación d« los 
periódicos á una venganza de cierta 
dama, escritora y rival de miss Stíe-
tton, que, para darle un disgusto, vi
sitó las redacciones, comunicando la 
falsa noticia de su fallecitniento. 

Cas buenas formas... 
Dice un periodista de Granada, que 

«han causado excelente impresión loa 
nuevos guardias de Segnridad qna 
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IX 

Bl árbol de la virgen 
de las Mercedes 

II« aqni lo que habla «ourjído, 
D. iQigo hattÍB habliádode BD dastaoain,ent» de 

tro4«8 del royquebAbia viato á poeaidi«jt»o«ia de 
halma y enyo j»fecon«»óia, ,.«, :,- |i . ; 

Este destacani^to toropoestp ' d« doejoientos 
hetUbreB poeo mM é meno» ttois érdefi |d{^batir 
la montnfia y á todH «osta lioipiarla 4» la gavilla 
de bandidos que la infectaba. 

Laego me siento en so cama, y paso ¡a noobe 
como ec tiempo de mi Joventad oon mü manos 
eolaiadaacon lat sayaa y la oabesa en ,an pe-
«ho. ,-

(Deapoéa cuando be pasado a*̂  la ^potje hab|a-
dp de Iqi días de miinfanoic Jel tlemp< ,̂on que 
era inocente y túit me beia á sa^ye^en la Jfvate. 
y me,n^«9« qt̂ e eateb âp rae rei;on l̂}a 0)>n la 
iíi»t,aialfffa>'oo'>il<'*.'>P'vbr̂ a,i cop pioal... 

—{Oh, padre mip, pfdre mia? ola dijo dofia,Flor 
«Djngando dpa lágtimaa âe ao 4eflÍEabaiî  por au 
mejillaâ . 

—Obi marraaró doña F|oĉ l]¡r̂ E(̂ odo á D. Iñi
go, ¿S0Í8.bae,Dpa OÍQD vecwbaeD(̂ .̂ padremiq, 

— |Don Pernandolarepitió U KÍtaolllÍ!̂ ..oa|i te* 
n9 de la maa alta ÍD|ipp}:tBocia ea«a4me por JfaTOr, 
aacnohadme. 

Pero como la pri|̂ eja yes M îifiente con tp (•« 
to iná« iiaperiosps, el bandidp la|maudó otjpe$ 

—Os dejamos «9Bor, elijo D, Iñigo 11 vandoJoa 
¡- nĵ aptroB «1 ree»9̂ ,<|o «l|e y neutra oab|illero^«d.^ 

«¿Coî jiae ia«iPí*rd(íMftÍ8!s»dijo el báĵ dldOitra* 
idq po4 aquello ¡simpatía extrapjaquB^ i(̂ tta* Ütlí 
oiaD. i6igo.,.,,_, ,, ,; _J' '.',';, J,, i;.,:.,,:? í:,;,:; 

«No Bolamente 0» jfer4pn^mo|,¡|ln».̂ n« <*«••*' 
,...t̂ ffipa,9f radeoldp!i,,y, oon }^l:^M'' 
„, .4ai^ nnfi {irQeba d̂ „jp| i;9<^¿0'^^"'^*' 
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